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PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones al conlado y á pla

zo en loda dase de valoi'cs coliza-
blos en Bolsa. 

COMlSlOiNES RKDUCllUS 
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12, CASTELLINI, 12 

DOCTOR MONDISJAB 

Alumno oflriat y diplomado d» la 
Facultad de Vüita, 

Ha eslubieiiJo su i'onsuila de 
eurvimeJades de los ojos Caridad 
J. |)wo ¿." Horas de 11 á 5?. 

ig 
DE ORIENTE 

Qlra vez vuelve á eslar sobre el 
la|>«(ela cueslión pavorosa cuja 
itola «muncjadon pooe espaiiloen 
l«>a r&ncUlen'iás europeAS. 

La iniciaron los turcos roo sus 
Mlwjadaé en l« Apménisi Sin pié< 
flad-wque T)0 la <*oftooen los hijos 
<1<?I pt*oféla;- sin miseficordíá—qne 
no sort cá|)a('es su-i corazones dé 
Wtl virlnd,—pasaron á cuiliillo al 
deas y caseríos, sin respeUrla ino 
'•encía del niño ni el pudor de la 
tlonceliu ni la debilidad de la vejez, 
y no <*esMioii en su criminal Urea 
de verter sanjíro hasla que los bra 
*os se rindieron de Lanío manejar 
el arma homicida. 

I.osííi'ilos de espanlode los po 
bres ai'monios; los lamentos de 
ínuerle exti.ihi.Ios del desnfari'ado 
re<ho de lus víilimas, Ievanlai-o;. 
Un írrito (lo indignación y de i)ro-
Ifsla. Turquía no fue barrera suíi-
'dente para detener aquellos gri-

, los que el viento trajo a Europa / 
la protesta estalló furiosa y lo^ 
^ristiaoos dependieules de los bar 
baroa asesinos se alzaron hartos 
^9 aufíir bamillaciones y sooi'ojos, 
persecuciones y martirios. 
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El \mgo ítenl siempre adelantHilo y <*n inetAlir* !) ^\) MtMAe 
li\cjl cobi().-»üi»rrespousait!s en París, A. Lnn'ttt», ru« UaiimiMtíH 
fll;y J. Jones, Fiiuboaríí-MiXitmAMi'e, 31. 

¿Y qué iiabi.i de ocurrii-V Lo que 
lia ocurrido. De otra raza y co 
mulgando en religión distinta que 
sus dominadores; viviendo la *'id:i 
del esclavo más que la del hombre 
lil)re, basta el punto de servir do 
entretenimiento á los desahogos 
sangrientos de los turcos; sintien
do la n :.slalgia de un pasado lado-
pendiente y el ansia dovoradora 
de un porvenir más risaeiío; aci
barado el corazón por la impre-
sioQ horrorosa de la más atroz .Je 
las cariuceríuü, vinieron primero 
las represalias; después la rebelión 
de to io lo que llev» el nombre de 
cristiano en la isla d« Creta; y 
ahora lodo lo que eu el imperio 
tur o padece aberr(^atnienloy [ter-
seciición, lodo lo qáe se encuentra 
amenazado dtl üntefté por los Ta-
nalicos defensores de tía media lu
na, forcejea por rechazar el omi
noso yugo que tan inmerecida
mente sufren. 

Domioaoda e4ecoucl«rto de vo
ces airadas y ite gritos de muerte; 
eoDsiiluyéiKiosd eu amimradora 
de leiiUttS desdtcUas; voilvi«D(Mr por 
los fueros d« tu hdmtt{]l(Hid><bitrá>-
jftda, nnii vók ha stibado sinV{^lica 
aceptando relo mortal parátlesl' 
gual combate, én el cual es posible 
que sucumba, pero será con glo
ria y arras rauJo coa eila las sim 
palias deI.4HUUiJ(> criüljaito. 

(jrfciái^oujQUdpse eii(rei)W del 
poder otomano, comete un aclo de 
lenteridad que as<>tn')ra A lo.ios 
De un Sitllo ha es -alado la altura 
do los héroes y avan/a decidida ul 
encuentro del enemigo. 

¿Quién, que sien a latir en su 
[iccliü un corazón g-'ueroso le ae-
gara si:s simpallas'í' 

FIESfA NACIONAL 
No aabcmoa loa lo&a Aureditndos sa

bias si ea para oeicbrAr la rcsarrecci^n 
d<] Cristo por qaA so celebra el Domin
go d« P«isoa«r IA primera corrida de to
ros, la ffrnn corrida inaugura!, en la 

nmplisiina y ln!riiiosa jíaza de iTadrid. 
l'oro sea por lo i)U« futre, no cabe ini.»-
glnar espectAculo niAü hcrinoüo qu>; el 
que ofrece la calle do Mc'alá desde la.s 
dos .i \»s cuatro de la tirde... Centena
res de coches «vanzai, cuesta aliaje 
hastj la Cibeles, cuesta arriba ha.sta la 
Plaza de toros, no en ñlas correctas y 
gconiétriorts, en revaeli»¿ tropel, pro
curando cada cual llegar antes «1 tauri
no circo.... üijérase que los raball s, 
orgullosos de condu lir on los rubiculos 
que arrastran, A la flor y nata de la afi
ción, ó la naU y f(or da iaa iitujeros 
guapas, envuelta en eiutajes la airas i y 
bien peinada cabeaa, tieaen prisa de 
llegar cuanto antes & la plaza.... Y loa 
coches se cruzan; se entromete cutre 
ellos la mucliedambre, sin que resulte 
jauíAs un atropello, y en todos los sem
blantes resplandece con SHS tintas más 
simpáticas la alegría inmensa, nerva-
dera, incomparable que produce la fies
ta nacioital. 

Allá vatts buscando atajos ó por el 
camino ordinario, numerosas caraba-
nas, compu^st'as de ihllbiros depi iD* 
ñas, con mucho jtlb.lo en el alm.i, como 
mucho donaire eá eí cU^^po y con bas
tante vino en las bclus 6 én las luengas 
y angostas calabazas..., 

El sol brilla eu todo éi oxplendor titi
ra dar luz A este odaJro iudosoripttbie, 
y entre los sombreros cordobeses, las 
b'ancAS manti las, (\ae parecen hechas 
de las de fliigranada espuma del medi
terráneo, y los colores fucrt s de los 
e'KTeles, y ramor •d«-4<>» «AM'aai«Si y el 
vocorio de los alegres, se pierde la no-
oióf̂  úfí la t^sti'ta, y Sb aflrma (^lo on 
la creencia de que no pasará i;a ía en 
Espafiaeldia e,n que so pierda Cub.< 
C»í se pierde), como baya abundantes 
corridas d<í toros.... 

CAr l̂XTO BALr>ESTEnÓ.S 

a EJÉBSiTO 
E! corresponsal del cNew York líc-

rald,» único periodista extranjero qtte 
ha poJido penetrar en el camp.VáiInío 
turco estableciilo en Ellasoua, da inte
resantes pormenores acerca de la brit*-
niaa^ióa y espado de las fuerzas otoma
nas. 

De sus informes resulta que, bjos de 

hallarse el cjéreiio del Sultán mal ins 
iruldo, con pésima ndndnistraol('>n yde-
tcstable ariuamonto, como han asegura
do algunos corresponsales Ingleses y 
franceses, puede comptirarse por sus 
excelencias con cualquiera de los ojér-
ttitos europeos. 

Î  I aumentación del soldado es inme-
Jorabio, auparaad^ en algunos arttoal >B 
A la del soldado «lemán. 

liácense los aprovlsion.'ímlentos de 
las troj'as concentradas en las lliicas 
fronteriza» con la mayor rogularidA<l. 

Eu ouaQto A lo4 servicios sanitarios y 
á la«dispo3Ívi<>ne8 higiénioas, hállanse 
on condiciones tan porftsctas, que, do 
les (iO.030 hombres hcampados en las 
inmediaciones de Ellasona, desde hace 

mes y niodio, sol i han pasítdó A 1 s l.os-
pítales ^40 indivldaosenforaiae tl« dt-
loaHus comun«s. 

Rl armamento de la infanleria está 
constituido por el fusil de rij>H¡eión 
sistema Martini, y cada brigada tiene 
abunUaule dotación de inunicioue^. 

La artillería usa el caHón Krupp, d« 
9 centímetros. 

En una prtlabra, que merced A los $a-
c iflcijá heclios por el Gobierno otoma
no y & la tnatrucción dada á las troí;i¡aa 
por la oficialidad alemana, putsta ai 
servicio de Turquí», existe tnoriu» di•̂  
fercncia entre ^l^f89)'g^ízado ejóroiio 
que derrotaron los rusos en 1H77 y el 
que hoy se apresta á medir su8 fti(it-¡í¡i< 
con el do Oréela. 

CAMPAÑA DE CUBA 
Da la uorrespondeRcin que î os ha 

traidp el oorrco de la Ilabina extracta
mos las siguientes noticias: 

• S l * K € T O 4^K2VKBA1. 
£i iacesante trabajo de la .̂ columnas 

en operaciones, persigaiÓA>ido A Ifs par
tidas rebWUea,̂  pr9da9a K .4^B)ÍnH«ión 
4B «atas, fl e^aancio d^ lea gt̂ e ,bi 
•Qi«pQn(;n y uAjoê A .û Aa noubl,e de 
prasentaciones. El estado realmei^te ^f* 
timoau d&los q4fpr9C«d«ntos del, cam
po rebelde se acojon A Indoifo, y el de 
l«a JTarntllas que 1^. colwnoM |M)oda-
oun A loa poblado^ cuando aorp^cndcu 
un caiupamantOi indican; lî  waypr de 
las miserias unida al hambre, â desnu
dez y todo género de escaseces. 

Por lo qu« «• ve, no reciben ya, al 
menos con lu relativa abundanoia que 
antes, rocnrsua dtl exterior, y en las 
zonas donde logran rivir, no h«'l.in lo 
preciso para nliiiH.ntar.soK¡em]jrc y aic-
Uüíi para cur.i'.'•c vestiiso, etc. 

Apesardo ciifliit() se dice, <n \'uelt)i 
Abiijo no so v(,' l.i r.ibi'lión iíno en !)•'-
quefins partidau tjuí pio>ui'í»n 8iiKt|aci-
se á los perscguiíinrcK en nus cuev.ns: 
en la provinoja de la Habana cada día 
ea.meiior4»I número de partiilns y «jñs 
(H^eHsttsitititclvn; in Ja«ie AI:tV>|>̂ n>> 
<í*t»Í)i<ia i!/*r.i%l«-tlÍJ| ÍN/tfsA' !í""'-
po, con tranquilidad, y sólo en las Vi
llas y Cuba existen algunos núcleos 
guardándose y huyendo A favor de laS 
montatias, siendo ruda la persecucii'n 

que se les hace an las Villas por nnafl'̂  
tro Ejército con éxito bastante Hsón* 
gcro, dadas las grandes dificultades 
que el terreno ofrece y la láettca' déf 
enemigo. 

En Sivntia^o d« Cubn el jfeneral Li
nares, 0>>éd<oT'efla<)¿r(fb>ro8''tVef general 
en Jefa, hizo una salida que ha qu>-.bran-
tadoj)^bl^»^«pte por ajJi el espíritu 
de las partidas. ^ ' ^ 

Ha continuado durante la decena 
que termina, 1.1 miiei<t« de oabeelllas de 
cierta importatloüAv y oa qaé disminui
do el numerada ta» liártidasi y el d« 
los que la componían i eada t e a se les 
hace mAs dificiF eseA'pnl- d« la pcrsecu-
eión. 

El (reneral en (tefe .salió déla llabi-
na ¡a noche del 21 al 22 abordo del t.-as-
p.ii'te di; giP'rrj'. «Í/Og.izpi», yendo A 
(J.ir.l lias, dnií'le visili'i cuarteles y lios-
|.ii,ilcs diir.tnli! las ciiulro <'i cinco huirás 
que ;iU¡ critiur,, iiiibíU'c;\ndose Inmcdia-
t.uiieiiU; [i.ir.i .S.igua (|iu! ciinio en CAr-
dena:< fue inesperada ;)u visita y t'iüci-
tiidi) por la p.)l)lación. 

K.4JAM 
l);s.le el día IQ al 15) d'i «V̂ arzi», « ;-

gún nota facilitada por el EsUido .Ma
yor, 1<JS rcbddeH han tenido •i-M muer
tos y Bc les han licclio 8 prisioneros. 

Nuestras tropas Hulrieron durante los 
mismos dias'/as slgiiientés bajas: ;toh-
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BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAkTAÍJl->NA '2i'A 

—Que pasa, oxclamó Dolía Mariana al gentil
hombre. 

Do alU A pocos momentos, so presentó el Condes-
. talólo. 

-^¿Ue sido puntual A la cita? preguntó A los dos 
cortesanos, mientras que doblaba ana rodilla delan
te de S. M. 

7-Ten«is fiama día $v «xaeto, aootestó el Inqui
sidor. 

JUa reina pareaia axtra&ar la presenoia da seme
jante triunrirato. 

£1 Condestable era un hombre de uaos cincaenta 
y siote aAosj teuia ingenio y an talento más :^ao re
gular para el manejo ue los negocios públicos; pero 
A tan excelentes cualidades en aquellos tiempos aoia-
goa, reunía un carActer adusto, severo y si B« quie
re intratable. Yivia con sus amigos casi del mismo 
modo que con sus enemigas; para él, hombro de una 
probidad reconocida, lo importaban poco las rique-
aas; perq si amaba «sa carrera de ambición, que lo 
habla ooaduoido A luchar con Medinaceli, coa aolo 
el fin de ooapar la cumbre de los honores. 

Partidario acérrimo de la %ina madre en tiempo 
da D. Juan de Aastria, siempre eooon^raba en esta 
una fiel amiga, mas bien que una tuitiva sobcraaa. Así 
fa* qnc al prosentarse en el salón, la reina no le 

CAHf.Oft U EL HECHIZADO •M) CAlíl.CS 11 Kl. HECHIZADO 

—Perdonad, le interrumpió DoHa .Mariana. Advier
to que hay caballeros cazando cu las alturas de Ca-
rabanchel. 

Eguia dio A todos los diabloa la ínopprtuna obscr-
Tación de S. M. 

—Ettcfteoto, ae apreaaró A «teolr el Inquisidor. 
—¿No sabéis quiénes paedaa ser? 
—Creo que son los duques d« Eacalqna. 
—Bien, prosaguid Eguia. Deoiaia q/iie en segundo 

Ingar.. 
—En segunda lugar, ten(*moB 4 ponernos de 

acuerdo con V. M. 
—¿Sobre qué? 
—Sobre un asunto de inmensa importancia, fe 

trata... 

La voz de Un gentil-hombre le interrumpió pn 
aquel momento gritando: 

—El Condestable de Castilla. 

Eguia se impacientó do nuevo. 
—¿Ese asunto es digno de ser oi^e por el Confies-

table? preguntó la reina. ^ 
—Justamente es A quien mAjs interesa, oontes^ó el 

Inquisidor. 

- A fí deeaballere, seflara. 

del fondo oscuro de su oratorio como una de esas 
damas que se aparecían en lus castillos feudales, ó 
cual un retrato que se desprende por iiiedio de un 
permiso infernal del término de ún grah cuadro. 

La reina madre ideo una señal con la mano, cerró 
su breviario poniéndolo cuidndosamonte sobre el al
tar, ante, quien estaba indinada, y enseguida ordenó 
al ngier de servicio abriese uno de los salomes que 
daban A la parte meridional del palacio. 

Hecho esto pasó Dofla Mariana A un magnlfloo sa
lón seguida dsl Inquisidor y deJCgula. 

Los dos vruardabnn un profundo silencio, hasta re
cibir 01 den de hablar, pues v n dicha seftora érala 
etiqueta uua parte constitutiva de su existencia. 
. Sentóse en un sillón ccrc;i de los balcones, por 

donde entraban los rayos del sol, y después de mi
rar de soslayo A los dos inmóviles cortesanos, C9n oí 
objeto de estudiar sus flsonomlas, volvió la cabeza 
para contemplar el paisaje que veía dolante de si. A 
pesar de tener ptco talento, como dice Miguel, el 
manejo de loa negocios y el trato de hombres de as
tutas la habían heolio sagaz, en términos de conocer 
al primer golpe de vista los sentimientps q\ie fcrn^cn-
laban en el aoraüúM de IOH quo pnr o1\c\n eVaii pala-
«irgns. 


